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PROEMIO

Guiado por un natural deseo de profundizar mis cono 
cimientos sobre mi lengua materna, aunque restando ratos a 
mis ocupaciones estudiantiles, me dedicaba por 1914, en la 
Biblioteca de la Universidad Mayor de San Marcos, a estudiar 
el Ollanta en el magnífico texto de Pacheco Zegarra, el Usca- 
Páuccar en la copia que fue del Dr. Villar y otras obras que 
aquella Biblioteca posee en buen número sobre la lengua del 
Tahuantinsuyo. Cierto día, que faltaba ya'material para satis­
facer mi excitada curiosidad, llegó a mis manos un esquelético 
volumen que contenía dos manuscritos, trunco el uno y com­
pleto el otro, titulados respectivamente, investigaciones 
FILOLOGICAS E HISTORICAS SOBRE LA LENGUA QUECHUA y 

DIALECTO CHINCHAYSUYO.
El segundo llamó particularmente mi atención, por la 

circunstancia de tratar de un dialecto que es el mío propio, 
con ligeras variaciones. Hice tomar copia en seguida con el 
propósito firme de darlo a la publicidad; mas como en la bolsa 
del estudiante sobra el aire y escasea el dinero, la publicación 
quedó postergada para tiempos mejores, que, con la catástrofe 
universal, tardaron mucho en llegar. No hace muchos días 
resuelto ya a realizar mis proyectos e ignorando si era inédito 
o no y quién podía ser el autor del manuscrito, solicité datos 
sobre estos puntos, del Dr. Horacio H. Urteaga. La casualidad 
hizo que en esos momentos se hallara presente el señor Carlos 
A. Romero, Director de la revista histórica, a quien tam­
bién se hizo extensiva la consulta. Aunque sin ponunciarse

(a)—Las notas que no llevan la indicación de.ser del autor, han sido pues­
tas por el Sr. Vara Cadillo y son de la absoluta responsabilidad de él.
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sobre la paternidad del manuscrito, ambos historiógrafos ma­
nifestaron su parecer de que era inédito. El Sr. Romero, con 
una gentileza que le honra y le agradezco, me ofreció darle 
cabida, sin gíavamen para mí, en las páginas de la Revista 
mencionada. Merced a la simpática acción del señor Romero 
sale a luz este trabajo que, si siendo inédito, como creo lo es, 
ha estado injustamente olvidado en los estantes de una biblio­
teca, no obstante la indiscutible importancia que posee para 
la ciencia nacional y general, contribuirá a acrecentar los ma­
teriales necesarios para la investigación y resolución de muchos 
problemas históricos, etnográficos, filológicos, etc., y para la 
rectificación de involuntarios errores u omisiones en que han 
podido incurrir quienes se ocupan de asuntos propios a la re­
gión en que domina el habla chinchaysuyo, ya que en los fenó­
menos sociales unos explican otros y se concatenan reciproca 
o sucesivamente.

La circunstancia de ser el dialecto chinchaysuyo un 
trabajo de autor anónimo, podría desfavorecerle; pero no, de 
su lectura se desprende la evidencia plena de que es obra de 
un autor experto en estudios de este género y, por lo tanto, sus 
conclusiones no son simples salidas de tono, como las de muchos 
otros autores que deslumbran a sus lectores con una fingida 
ciencia, escudados por el poco o ningún conocimiento que la 
casi totalidad del público lector tiene en cuestiones que se re­
lacionan con las lenguas indígenas del Perú.

Las investigaciones que he podido hacer hasta el presente 
no esclarecen definitivamente el problema relativo al autor 
del manuscrito. Sin embargo, puedo afirmar que sólo uno de 
los dos hombres que, entre otros dedicaron su vida y su entu­
siasmo a escrutar los secretos de la lengua quechua, Barranca 
y Villar, puede ser el autor del dialecto chinchaysuyo con 
exclusión de cualquier otro, por razones que luego se verán.

En el cuerpo del manuscrito el autor consigna cuatro 
hechos importantes que pueden guiarnos a esclarecer el punto 
en referencia. Estos son: Io—A la obra le pone como subtítulo: 
el de PRIMER SUPLEMENTO A LA GRAMATICA QUECHUA; 2o---Ca­
si al comienzo de la obra, refiriéndose al olvido en que casi 
todos los antiguos gramáticos dejaron los dialectos, dice que 
por su parte tratará la materia principiando por ellos; y 3°— 
Más adelante, en dos partes distintas, hace referencia a la len­
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gua cauqui, estampando en una de ellas, al hablar de la lengua 
tankar esta frase: «Nuestras observaciones sobre el cauqui. . . . 
arrojarían alguna luz sobre lo que pueda ser aquella». «De ma­
nera que podríamos.... afirmar que son (el tankar y el cauqui) 
un mismo dialecto con distintos nombres».

De lo expuesto se deduce: 1 que el autor había hecho 
estudios anteriores sobre la lengua cauqui; y 2°. que escribió, 
o se proponía escribir, una Gramática de la lengua quechua.

A los hechos anotados puede agregarse que por la lectura 
del texto se comprende que el autor, si no perito, tiene sufi­
cientes conocimientos sobre el griego, el sánscrito y el alemán; 
lenguas que conocía bien el Dr. Barranca y que no las ignoraba 
tampoco el Dr. Villar.

Pues bien, hasta la fecha posible del manuscrito (último 
4°. del siglo XIX) los doctores Barranca y Villar fueron los 
únicos que publicaron estudios sobre la lengua cauqui; el pri­
mero en el periódico El Siglo (b) y el segundo en el Boletín de 
la Sociedad Geográfica de Lima (c). De manera, pues, que solo 
uno de ellos pudo hacer referencias a estudios practicados so­
bre dicha lengua.

Sabido es que el eminente quechuista Dr. Leonardo Villar 
escribió una Gramática quechua que en fragmentos ha publi­
cado la Sociedad Geográfica de Lima en su Boletín. Así que­
daría explicado el por qué el manuscrito lleva el subtítulo de 
«Primer suplemento», ya se haya escrito antes o después que 
la Gramática.

Ignoramos que el Dr. Barranca haya escrito alguna Gra­
mática quechua; pero dados los profundos conocimientos que 
tenía sobre esta lengua, bien pudo haber proyectado escri­
birla, aunque no lo realizase después. Esto no impide que pu­
diese haber condensado en un trabajo las observaciones que 
pudo hacer, en algún viaje a las provincias del N., sobre el 
dialecto chinchaysuyo.

No obtante lo expuesto, hay algo más que parece indicar 
que el Dr. Villar fue el autor del manuscrito. El volumen que 
contiene el manuscrito procede de la biblioteca de este sabio

(b) —Citado por el Dr. Villar en su trabajo titulado Lenguas indígenas 
coexistentes con la Keshua. Vid Boletín de, la Sociedad Geográfica de Lima , 
tomo V, pág. 325.

(c) —Vid. trabajo citado en el Boletín mencionado, tomo. V, pág, 324.
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por venta que a su muerte sus herederos hicieron a la Univer­
sidad de los libros que pertenecieron a aquél. Por otro lado, 
el Dr. Villar, en toda copia o traducción que hacía o^ mandaba 
hacer, solía poner indicaciones sobre la fuente de dónde habían 
sido tomadas. Así se ve que en las Investigaciones filológicas 
que forman parte del volumen, está anotado que es una tra­
ducción de un artículo publicado por Onfroy de Thoron en 
7he I nternational de Londres; notas análogas se consignan en 
una copia del Arte de la lengua quichua de A. Huerta y en un 
manuscrito titulado De pronuntiatione indica encontrado en la 
biblioteca de un canónigo, obras todas que proceden de la 
biblioteca del Dr. Villar. Dados estos hechos llama particu­
larmente la atención que» en el dialecto chinchaysuyo no 
haya anotación de ningún género que indique su proceden­
cia. Este silencio solo se explicaría tratándose de una obra pro­
pia del dueño de la biblioteca.

Quizás contra este supuesto pueda aducirse la objeción de 
que la ortografía quechua que se usa en el manuscrito no es de 
la corrección y atildamiento que el Dr. Villar acostumbraba 
usar en sus trabajos. Aunque este argumento tiene fuerza, 
puede explicarse que ese descuido se deba a la intervención de 
un amanuense nada experto en trabajos de esta especie.

N. S. Vara Cadillo.

♦í’



su Gramática, comparada con grupo de las lenguas i

para emprender investigaciones sobre el quichua y sus 
lectos, a fin de acumular materiales que sírvan como base 

dia- 
para 
ndo-

germánicas.
" Principiamos estos suplementos , por el dialecto de Chin- 

chaysuyo, que es muy poco o nada conocido bajo el punto de 
vista filológico.

(1) El manuscrito original de este trabajo se halla en la Biblioteca de la 
Universidad Mayor de San Marcos, catalogado bajo el N°. 3957; en 42 fojas 
pequeñas.

DIALECTO CHINCHAYSUYO
(Primer Suplemento a la Gramática Quichua) (1)

La gran importancia que en nuestros días adquiere el 
cultivo de las leguas indígenas, que, poco a poco, había caído 
en completo olvido al finalizar el siglo XVII, en el cual su lite­
ratura tuvo también su edad de oro, comienza otra vez a po­
nerse en vigor, aunque con distintos fines de los de entonces; 
lo que debió ser naturalmente así en fuerza de los aconteci­
mientos que tuvieron un desenvolvimiento fatal. En efecto, 
los primeros misioneros que arribaron a nuestras playas com­
prendieron muy bien que sin el conocimiento a fondo de la 
lengua era imposible la propagación del cristianismo entre 
pueblos a quienes no entendían y que deberían en cierto modo 
serles hostiles; pero ahora que esta gran obra se ha consumado, 
principia un nuevo rumbo, empleándose como elemento pode­
roso para demostrar el origen de los primeros pobladores de 
esta parte del globo, problema que en todos los tiempos se ha 
ventilado sin solución satisfactoria: esto nos ha estimulado
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Los primeros gramáticos, con rarísimas excepciones, se 
ocuparon con preferencia de la lengua general, descuidando 
casi del todo el estudio de los dialectos. En cuanto a 
nosotros, vamos a examinarlos con detención, principiando 
por ellos; pues abrigamos la convicción de que su aná­
lisis nos dará bastante luz para penetrar en su organismo y 
resolver dificultades, sobre las que, en numerosos casos, sería 
imposible la lengua madre. Por otra parte, su examen nos en­
señará las causas locales que, con más o menos fuerza, han in­
fluido en su formación y servirá como piedra de toque para 
comprobar modalidades, que, con el tiempo, han desaparecido 
sin dejar huella. Este dialecto hablado en un espacio conside­
rable, en el N. del Perú, ocupa una zona comprendida entre 
los 9 y 13 grados de latit® S., siendo su ancho variable. El 
río Iscuchaca es el límite natural entre dialectos algo diferen­
tes del cusqueño hacia el S. y el de Huancayo, hacia el N., 
que forman una especie de transición, entre aquél y los que se 
se usan en el departamento de Huancavalica y otros.

Hasta 1700 no hallamos ninguna mención sobre el dialecto 
de Chirichaysuyo, en cuya época apareció como apéndice a 
la Gramática de Torres Rubio (2) un trabajo, en extremo so­
mero, relativo al diccionario y gramática debidos al Padre 
Figueredo, cuya reimpresión se hizo medio siglo después: en 
este opúsculo encontramos materiales más bien interesantes 
para el Diccionario que para la Gramática, propiamente di­
cha. En el largo intervalo de tiempo transcurrido desde 1754 a 
1853, no aparece ninguna otra producción nueva sino en esta 
última fecha. El Dr. Tschudi, a quien el Perú es deudor de 
importantes servicios, que, con tanta abnegación como patrio­
tismo, le ha dispensado, dándole a conocer al mundo civilizado 
por medio de la publicación de numerosas e importantes obras, 
hizo en su Gramática Quichua algunas observaciones acerca 
de este dialecto (3), sobrepasando, bajo muchos conceptos, al 
primer trabajo dado a luz por el jesuíta Figueredo.

(2) Torres Rubio Diego (de la Compañía de Jesús)—Arle y Vocabulario 
etc. 3a. edición. Nuevamente van añadidos los romances, el catecismo pequeño 
todas las oraciones, los días de fiesta y ayuno de los indios, el Vocabulario 
añadido, y otro Vocabulario de la lengua de Chinchaisuyó por el M. R 
Juan de Figueredo, de la Compañía de Jesús, en Lima por Joseph de Con- 
treras. 1700. (Nota del autor).

(3) Bermekungen über den chinchaysuyo Pialepkt. Erste Abthcilwng
sprache lehere, pag. 257 (Nota del Autor) \
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Por nuestra parte, vamos a ofrecer a los lectores los resul­
tados más interesantes, después de un examen minucioso de 
este dialecto, que, entre todos los del quichua, es el más pro­
nunciado; aunque, sin duda alguna, muy modificado por el 
aimara, ofrece sin embargo, rasgos bastantes característicos 
para establecer profundas diferencias entre él y la lengua de 
los Incas. En general, se le podría considerar como contracción 
del quichua, parecida, en cierto modo, a la que presenta el 
portugués con respecto al castellano.

En este dialecto faltan las letras b, d,f, g, ü, z; pero por vía 
de compensación posée algunas articulaciones que son propias 
del aimara; y un sonido particular muy especial de S silvante 
que no existe en sus congéneres, el cual es diverso de 5 y de Ch, 
de tal modo que es serio obstáculo para la inteligencia de los 
que hablan este dialecto sin entender el quichua o viceversa, 
siendo en extremo difícil la representación gráfica: así, unos han 
ensayado representarle por Sh como en inglés, y otros, como 
el doctor Tschudi, por medio de S acompañada en lo alto de 
una coma, como indicando cierto grado de aspiración; pero en 
ambos casos la persona que no haya oído de viva voz su pro­
nunciación, es imposible que se forme idea, no diremos comple­
ta, ni aun aproximada de sonido tan genuino. Razón tenía 
Leibnitz para decir, apremiado por las dificultades que ofrece 
la representación sensible de los sonidos: Déseme un alfabeto 
y yo formaré un idioma.

El vocalismo es otro rasgo característico qué presenta 
este dialecto de tan notables fases, que por sí solo bastaría 
para establecer diferencias muy marcadas entre él y otros pri­
mitivos.

La transformación de unas consonantes en otras se presen­
ta también en numerosísimos casos, lo cual es muy importante 
porque nos da la clave para explicar muchas veces la marcha 
que siguen los idiomas en sus evoluciones.

Este dialecto nos ofrece asimismo otro hecho curiosísimo, 
que consiste en la elisión de consonantes al principio o medio 
de una palabra. Por este artificio se puede comprender el mo­
vimiento sucesivo, aunque lento, de ésta como de otras lenguas 
que se encuentran todavía en vía de formación, hacia una transa- 
formación completa, pasando del período de aglutinación al 
de flexión. No nos parece hasta cierto punto imposible, que
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aglutinación, así como por la simple inspección de la crisálida, 
se determina el insecto que debe salir.

Pasemos en revista los diferentes cambios que las palabras 
experimentan por el Vocalismo, o sea por un defecto en el juego 
de los órganos que concurren a su formación, tanto en-orden 
a las vocales como a las consonantes, como igualmente por las 
influencias variadas provenientes de causas locales, y sobre 
todo, del uso introducido por la marcha de los siglos.

Las palabras del quichua que tienen el diptongo ai lo 
convierten en e en este dialecto:

CHINCHAYSUYO ESPAÑOL QUICHUA

Maché.................... Cueva....... Máchay
Mari...................... Batán............. Máray
Ekke (4)................ . Huir................ Aykke
Eche....................... Carne............. A y cha
Hueta.................... Flor........... Huayta
Huéna^k............... Mancebo. . . . Huayna
Melgan............... Cual............... Maykkan

Au se transforma en o regularmente en la sílaba inicial, 
como ofais, viejo, en quichua au^is-, ñopa, primero, en quichua 
ñaupa.

U se cambia en a, como ricu, ver; en chinchausuyo, rica; 
ampi, nube, en aymara umpi.

0 en e como solaos, caña; en chinchaysuyo selles. Este 
mismo cambio se verifica en el sufijo pa de genitivo; en chin­
chaysuyo, pe^.

(4) En el original tanto para los sonidos guturales que los quechuistas 
representan por kk ó cc. como para los sonidos suaves ke, ki, ca, co, cu y otros 
análogos, se usa indistintamente ya la k o la c. Creemos conveniente para la 
mejor inteligencia del texto, hacer una ligera alteración de la ortografía ori­
ginal. En adelante usaremos la kk o la cc para los sonidos guturales, ya sean 
iniciales, intermedios o finales: la k en los sonidos ke y ki (abrevación de que 
y qui castellanos), y la c'en ca, co, cu y otros sonidos’análogos de valor caste­
llano..

con progreso de la Gramática comparada, se puede deter 
la forma definitiva a que pueda llegar un idioma, cuan- 
le conozca aún en estado de metamorfosis o sea él de 

minar 
do se
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Ay en A:

CHINCHAYSUYO ESPAÑOL QUICHUA

Tumámati  Ojalá yo rodee. . . Tumayman 
Rimáman .... Ojalá que yo hable Rimaytnan
Nokkam cuyak,k^i Yo te quiero ... Cuyayfyim

A en i, como se nota en los siguientes ejemplos:

CHINCHAYSUYO ESPAÑOL QUICHUA

Pis  Aun  Pas
Nipipis  Ninguno  Nipipas

 Pipis  Alguno................... Pipas

Uy en i, kiY'lkí> tu diente, por
Ey en é, como tu saliva, por tofakeyki.
A a en d: mi nariz: por sen^aa; huacctá,m\ espalda,

por huacclaa.
Ea en c: turé, mi hermano, por turca. 
Ua en u: £iru, mi diente, por kirúa;purú, por purua.
La elisión de s en medio de dicción es de uso frecuente, 

cuyo hecho se puede explicar por debilitación de este sonido.

CHINCHAYSUYO ESPAÑOL QUICHUA

Kfaoa...................... Esposo............... Kkosa
Kima.................... Tres.................... Kimsa
Púa................. Ocho.................. Pusacc (5)
Ua.................. Piojo................. . Usa
Huay (6)............. Casa................... Huasi
Kkahua.............. Vivo.................. Kausani

(5) En el original está escrito pusa. Hay evidente omisión caligráfica que 
subsanamos agregándole las consonantes finales.

(6) Nuestras observaciones personales nos permiten afirmar que, las 
voces huasi, masi y otras terminadas en si, al pasar del quechua al chinchay- 
suyo, no pierden la «s sino que la cambian por y,quedando convertidas eq hua,-
yi, mayi, etc.
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voces que
en

que
R o l en n: nuna, hombre; quichua runa. Ya hemos visto 

cauqui se presenta a menudo el cambio r en n, en 
provienen del ai mará.

ll\ olll^o, hombre; quichua orcco, macho (8).

ESPAÑOLCHINCHAYSUYO

ESPAÑOLCHINCHAYSUYO

Nana.
Nofyka 
Nattin 

Hermana.
Yo
Bofes . . .

Múñame
CComé
Apamé
Cuyamanfai. . : .

TV es sincopada,

TV del quichua,se convierte comunmente en n. Este cam­
bio principia ya desde algunos pueblos del centro.

También se encuentra, aunque rara vez, la síncopa de ll 
en medio de dicciones: ía, resplandecer, por illa.

Lo mismo sucede al principio, como ulli o uli, mentiroso, 
en vez de Hulla.

Tampoco es rara la elisión de s, al principio de las pala­
bras: aru, pisar; quichua saru.

N puede transformarse en r; pero en palabras que proce­
den del aimara: humac o unac, día ay mará uro.

Una transformación muy común es la de hu en m.

Amame.. . .
Dame....
Llévame. . .
Me quieres. 

sobre todo en los verbos:

QUICHUA

Munahuay
CCohuay (7) 
Apahuay
Cuyahuanfyi

QUICHUA

Nana
Nol$a
Natin

CHINCHAYSUYO ESPAÑOL QUICHUA

Apá...................... Llevo............... . . Apani
Micú.................... Cómo............... Micuni
Pur't...................... Ando................. Púrini
Rica........... Veo................... Ricuni

(7) En el original dice cohuay. Véase la nota 4.
(8) En los dialectos de Junín y Huánuco (departamentos), la palabra 

olcco, varón, es exclusivamente aplicable al hombre; a diferencia de orcco. 
término genérico con que se designa al sér masculina de todas las especie? 
animales
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en

: makicho, en
castellano

como

que esta prepo­
de 1700.

quichua, sacha; huyt 
la se convierte

En vez del sufijo pi que corresponde en 
preposición en, se usa cho, en los mismos casos 
mano; rinricho, en la oreja. Notaremos de paso 
sición, es forma contraída de chas del quichua

hara, maíz; sara, quechua; hacha, yerba; 
u, largo; quichua suytu (9).
en á; tacú, sentarse; quichua, ti acu; en

El gerundio se forma añadiendo a la radical una r: apa, 
llevar; ápar, llevando; rica, ver; rícar, viendo.

En el aimara termina el gerundio en sa, como munasa\ 
en quichua en spa, como apaspa, llevando. Según esto, la for­
ma múnar, parece ser contracción de muñas pa, por elisión de 
la sílaba pa y cambio de r en s, cuya letra la encontramos 
en munasa, qué es la misma forma del aimara y del puquina.

En la primera persona del singular del presente de indi­
cativo y del perfecto, se presentan formas que provienen de 
la supresión de n y contracción de ai en a; de ii en i y de ui en u.

(9) La h en el quechua y sus dialectos tiene pronunciación aspirada como 
en inglés. Por esto es impropio escribir huasi, huarmi, etc, palabras en las 
que no hay ni asomos de aspiración

• (10) En el original se lee huamra y huarma. Suprimimos la h inicial tan­
to porque, después de lo dicho en la nota anterior los lectores no confundan 
la fonética de estas palabras, como porque es superfluo su empleo

tácuna, asiento, el acento avanza hasta la sílaba contraída. 
Muy raras veces se presentan metástasis como esta: uamra, 
muchacho; quichua, uarma (10).

En este dialecto se observan muchas palabras originarias 
del puquina, como se puede notar en estos ejemplos: ampi, 
nube; puquina umpi, por el cambio de u en a; pelfia, cabeza; 
mallal&a, tener hambre. El posesivo a del aimara que signi­
fica mío, mía, mío, se encuentra también usado en los sustan­
tivos acabados en a, e, i, o, u; como patámi, mi cerro, meseta; 
huetámi, mi flor &.

Ch en t en muchas dicciones, como tushpi, mosca; quechua 
chushpi; cuta, rincón, quichua cuchu.

Tch en ts: atsca, mucho; quichua atchca.
La t inicial, suele suprimirse aunque rara vez al principio 

de las palabras que proceden del quichua: ullu, hueso; tullu en 
quechua.
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QUICHUA ESPAÑOL CHINCHAYSUYO

Munani amo muña
A pañi llevo apa
Purini ando purí
Micuni cómo micú

Debemos observar que la primera podría provenir de la 
sustitución del posesivo y del quichua, por a, posesivo del ai- 
mara y asimilación de u. Nos parece posible que las cosas pa­
sen así porque se encuentra también un hecho análogo en 
la declinación de los nombres.

Recordaremos aquí la poderosa influencia que la lengua 
de los Incas ha ejercido sobre el cauqui, al extremo de sustituir 
el sufijo nafea del plural cuna; como en el chinchaysuyo ha 
influido igualmente el aimar.a para hacer desaparecer en ciertos 
casos el posesivo y del quichua reemplazándolo por el de aquel 
y el de los dialectos del Titicaca.

En el futuro sigue la conjugación regular, con la circuns­
tancia de que el sonido simple de s se transforma en el de 5 
silvante; como munasafak, querré; ■ munashafak; apasa^, lleva­
ré, apasha^k-

En este tiempo se reconoce a primera vista la reunión de 
dos raíces; la primera ap, y a segunda sha: la una indica la 
.idea de llevar, y la otra marca contingencia, eventualidad, duda, 
que car.acteriza a este tiempo, como acontece en griego.

En el optativo hallamos la forma apáman, compuesta de 
ap, ai y man, marcando la segunda de estas sílabas el carácter 
modal, como oí en griego y la última expresa movimiento 
hacia un objeto o lugar.

Insistiremos algo en los nombres terminados en a, pues 
ofrecen algunas diferencias, cuando se combinan con los pro­
nombres posesivos, llamados también conjuntivos; porque 
siempre van unidos al sustantivo y nunca solos, como sucede 
en otras lenguas. Pondremos un ejemplo de sustantivo acabado 
en a combinado con el posesivo de la segunda persona, en pa­
ralelo con la declinación del mismo en la lengua madre.
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Declinación de senkka con el. posesivo yki (tuyo)

Declinación del pronombre pe comparado con el quichua pay.

CHINCHAYSUYO ESPAÑOL QUICHUA

N, Senkkéki tu nariz senl$ayki
G. Senkkékipecc de tu nariz senfckaykip
D. Senkk^kipacc para tu nariz senfykaykipacc
A. Senkkékiman a .tu nariz senkkaykita
Ab Senkkékicho en, por, etc. sen^ail^ipi

senk^é^irécu senkkaykiraycu.

PLURAL

CHINCHAYSUYO ESPAÑOL QUICHUA

N. Scnkkekicuna tus narices senkkaykicuna
G. Senkkékicunapecc de tus narices senkkaykicunap
D. Senkk¿kicunapacc para tus narices senkfaaykicunapacc
Ac Senkkékicunaman a tus narices senkkaylficunaccia
Ab Senl$ékicunacho en, por, etc. senkkaykicunapi

CHINCHAYSUYO

SINGULAR
ESPAÑOL QUICHUA

N. Pé él pai/
G. pépecc de él paypa
D. P+pacc para él paypacc
Ac Péman á él payta
Ab Pecho en, por, etc

PLURAL'

paypi.

CHINCHAYSUYU ESPAÑOL QUICHUA

N. Pécuna (11) ellos paycuna
G. Pécunapecc de ellos paycunap
D. Pécunapacc para ellos paycunapacc
Ac Pécunaman a ellos paycunaccta
Ab Pécunacho en, con por ellos paycunapi.

(11) En el original el sufijo pluralizante cuna está escrito kuna.. Sustitui­
mos por c la k por ser la forma generalizada y propia de escribir este sufijo.
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7a^écuha
Takkecunapecc
Tal&éc unapace 
Tafafrécunaman 
Takéfecunacho

aquellos 
de aquellos 
para aquellos 
a ellos
en, por, etc

chakkaycuna 
chakkaycunap 
chakkaycunapacc 
chakkaycunaccta 
chakkaycunapi.

Declinación de takké (chaccay)

SINGULAR

CHINCHA YSUYO ESPAÑOL QUCHUA

N. Takké aquél chafckay
G. Takképecc de aquél cha/$aypa
D. Tatytfpacc para aquél chafakaypacc
Ac Tateman a aquél chakkayta
Ab 7a^écAo en, por, etc chakkaypi.

PLURAL

CHINCHAYSUYO ESPAÑOL QUICHUA

Por los ejemplos anteriores se puede ver que hay algunas 
anomalías dependientes del vocalismo que le separan de la 
lengua madre, dificultando su comprensión a Id» que solo ha­
blan el quichua, sin poseer sus dialectos; aunque es verdad que 
estas irregularidades afectan más bien la forma que el fondo. 
Así, observamos que las raíces son idénticas en ambos, varian­
do solo por las modificaciones introducidas por causas locales, 
para borrar en apariencia las analogías que existen entre los 
diversos dialectos y el quichua.

Resultan también en la conjugación ciertas peculiarida­
des que no podemos dejar pasar desapercibidas por la impor­
tancia que ellas tienen para el análisis comparado con el grupo 
de las lenguas arias; y con el fin de suministrar elementos a este 
género de investigaciones, pondremos el paradigma de la con­
jugación del verbo apa, comparada con el de la lengua prin­
cipal.

- 
o _Q

Z Ü Q < <
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Conjugación del verbo apa (llevar)

MODO INDICATIVO

SINGULAR

Presente

CHINCHAYSUYO ESPAÑOL QUICHUA

Nokjfam apá............. yo llevo......... ........... nol$am apani 

Kfaam apanfyi  tu llevas B. apanki
Pémi apam  él lleva  pay apan

PLURAL

CHINCHAYSUYO ESPAÑOL QUECHUA

TVo^acuna apanchic.. nost. llevamos.. no^ancAic apanchic 
K^amcuna apankichic vost. lleváis. . . . ^amctma apanfcichic 
Pécunanchic apan  ellos llevan.... paycuna apancu

MODO IMPERATIVO

Presente

QUECHUACHINCHAYSUYO

Presente

Kl^am apé
Pémi apan 

apay 
apan

lleva tú 
lleve él. .

SINGULAR

ESPAÑOL

PLURAL

CHINCHAYSUYO ESPAÑOL QUICHUA

KJ^amcuna apé llevad, etc ............. apayl^ichic
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MODO OPTATIVO

Presente

SINGULAR

CHINCHAYSUYO ESPAÑOL QUICHUA

Nokkam apáman. . . ojalá llevara  no^am apayman 
Kkam apankiman. . ojalá llevaras  apakiman
Péme apaninan  ojala llevara.  pay apanman

• MODO INFINITIVO

Presente

Ape ........... llevar  apay

En cuanto a la conjugación del pretérito se efectúa como 
la del presente, con la diferencia que la radical temporal es 
apark.

SINGULAR

CHINCHAYSUYO
-------- * *----------------- — 

Nokkam aparkká 
Kkom aparfakanki 
Pémi aparcan

ESPAÑOL

yo llevé 
tu llevaste 
él llevó

QUICHUA

Nofakam apark^ami
Kkam aparkk^nki 
Pay apárkkan-

Presentaremos algunas muestras de la conjugación del 
objeto personal que los gramáticos españoles han denominado 
transición.

MODO INDICATIVO

Presente

SINGULAR

CHINCHAYSUYO ESPAÑOL QUICHUA

Nokkam apacuni yo te llevo Nokkam apayki

PLURAL

Nokkacuna apakkmi nost. te llevamos Nókkanchic apaykichic
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écuna apashuñfai ellos te Qevan paycuna apasunfyichic

SINGULAR

Kfyarn. apamanfyi tú me llevas Kfaam apahuanfyi

PLURAL

Kfaancuna apamanfyi vost. me llevaréis /Craneana apahuanfaichic

MODO INDICATIVO

Presente

SINGULAR

CHINCHAYSUYO ESPAÑOL QUICHUA

Kkam apamé llévame apahuay

PLURAL

Kkamcuna apamé vosotros llevadme Kkamcuna apahuaychic 

PRETERITO PERFECTO

Transición de la primera persona a la segunda

SINGULAR

CHINCHAYSUYO ESPAÑOL QUECHUA

Nofakam aparfakafami yo te llevé Nokk^m aparl&ayki

PLURAL
Nol&acuna aparkkakkml nost. te llevamos Ñokkamcurta apark- 

kayfaichic

Transición de la segunda persona a la primera.

SINGULAR

CHINCHAYSUYO

Pémi apashun/^i

ESPAÑOL

él te lleva

PLURAL

QUICHUA

pay apasunfyi
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de otras naciones conquis-maras o de las invaciones de éstos

Transición de la segunda persona

SINGULAR

CHINCHAYSUYO ESPAÑOL QUECHUA

Kkam aparkkamanki tu me llevaste Kkan apar^ahuanl^i

Observamos que, en la transición, de la segunda persona 
a la primera, se emplea en la lengua general el sufijo hua, que 
corresponde al pronombre me en singular, y nos en plural; 
mientras que en este dialecto es ma en lugar de hua lo que nos 
dá una prueba más aducible en pro del cambio de n en m; y 
además, que el examen de los dialectos arroja mucha luz para 
descubrir propiedades de la lengua general, que, de otro modo, 
permanecerían para siempre ocultas. Así pues, la transforma­
ción de que hablamos, es un hecho admitido sin réplica en el 
quichua y sus dialectos. Debemos notar igualmente la grande 
analogía que hay entre este idioma y las lenguas arias; pues 
hallamos el pronombre me del español, que corresponde a ma 
en quichua y sanskristo (12) y a eme o me del griego.

El pronombre te o vos se expresa por la adición a la radi­
cal de su, que corresponde en griego y latín al pronombre se 
y te. Es verosímil que u de su, se convierta por atenuación en i 
o é en fuerza de la eufonía.

Si los historiadores o cronistas del Perú no hubieran hecho 
mención de las colonias que los Incas solían hacer de los ai­

la primera.

(12) Bopp F. Kritische Gramatik der Sanscrítá-Sprache. Dritte au- 
flage, pag. 170. (Nota del autor)

Transición de la tercera persona a la segunda.

. SINGULAR
CHINCHAYSUYO ESPAÑOL QUECHUA

Pémi aparkkashunki el te llevó Pay apar^asun^i

PLURAL

Pécuna aparfakashunki ellos te llevaron Paycuna aparl&asun'ki- 
chic

o

o
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Kirúcho en mi dient

Kirú mi diente
Kirúpecc de mi diente 
Kiirúpacc para mi diente 
Kirúman a mi diente

N.
G.
D.
Ac
Ab.

Kirúcuna mis dientes
Kirúcunapecc de mis dientes 
Kirúcunapacc para mis dientes 
Kirúcunaman a mis dientes 
Kirúcanacho en mis dientes

(13) Én el quechua y sus dialectos la r no se liquida con la consonante 
la precede. Así, esta palabra no se pronuncia lu-cre sino tuc-re.

Damos otro ejemplo 
por eufonía puede ser í.

de un nombre terminado en e que

SINGULAR PLURAL

N. Tucré\]3) mi garza 
G. Tucrépecc de mi garza
D, Tucrépacc para mi garza 
Ac Tucréman a mi garza 
Ab. Tucrécho en mi garza

Tucrécuna mis garzas
Tucrécunapjcc de mis garzas 
Tucrtcunapacc para mis garz as 
Tucrécunaman a mis garzas 
Tucrécunacho en mis garzas

Senfaká mi nariz 
Senfykápecc de mi nariz 
Senkfyápocc para mi nariz 
Senfakatnan a mi nariz 
Sen^ácho en mi nariz

Sen^ácuna mis narices
de mis narices 

Senfykácunapacc p’mis narices 
Senfakacunaman a mis narices 
Sen^kacunachu en mis narices

Damos el ejemplo siguiente de un nombre acabado en u

SINGULAR PLURAL

tadas, la Filología comparada nos probaría, hasta la evidencia, 
la existencia de estos hechos, sin dejar trazas de duda: quere­
mos aludir a ciertos usos introducidos en el dialecto chinchay- 
suyo de los pronombres posesivos de la primera y segunda per­
sona tomados del aimara, con olvido casi completo de los co­
rrespondientes en el quichua. Una muestra palpitante de esta 
verdad presentamos en el siguiente paradigma.

Declinación de senkka con el posesivo a tomado del aimara en 
vez de y su equivalente en quichua.

SINGULAR PLURAL

.J
O

Q X X



226 REVISTA HISTORICA

Kiríki tu diente 
Kirí^ipecc de tu diente 
Kiri^ipacc para tu diente 
Kirí^iman a tu diente 
Kirí^icho, kírikirccur 
Declinación de tucre (14)

Kiríkicuna tus dientes 
Kirí faicunapecc de tus dientes. 
Kirtl^icunapacc para tus diente 
Kiríkicunaman a tus dientes 
Kiríkicunarécur en tus dientes 
con el mismo posesivo.

SINGULAR PLURAL

tu nariz Senkkékicuna tus narices
Senl$ekipecc de tu nariz Senfykékicunapecc de tus narices 

para tu nariz Senfakéfaicunapacc p'tus narices
Sen^é^/man a tu nariz Sen^é^icunaman a tus narices

Ab Senkkekicho senl^él^irécur
en tu nariz por tu nariz Sentytekicunacho en tus narices 
Declinación de kiru con el posesivo yki

SINGULAR PLURAL

Por estos ejemplos de nombres terminados en a, u y e, 
venimos en conocimiento de este singular despojo entre pro­
nombres de distintos idiomas por su forma, con la particularidad 
que en los nombres en a se contrae a + a en á; en los en u 
se contrae u +?a en ú; en los en e, e + a en é. Es necesario tam­
bién recordar que los gramáticos del aimara, como Ludovico 
Bertonio, escribían el posesivo de la primera persona há 
siendo así que debiera ser simplemente a sin h, en conformidad 
con la raíz pronominal a de otras lenguas asiáticas.

Los nombres anteriores declinados con el posesivo 
ofrecen contracciones muy curiosas por las concurrencia de 
las vocales.

Declinación de senkka con el posesivo conjuntivo yki.

SINGULAR PLURAL

Ac.
Ab.

Tucréki tu garza 
Tucré^ipecc de tu garza 
Tucré^ipacc para tu garza 
Tucrefaiman a tu garza 
Tucrékirécur, tucrékicho,

Tucrék icuna tus* garzas
Tucrékicunapecc de tus garza8 
Tucrékicunapacc p’tus garzas 
1 ucrckicunaman a tus garzas 

Turékjcunacho Tucr encunar écur

(14) En.esta parte del original tucre está escrito cón k no obstante estarlo 
con c en páginas anteriores. Por la razón expuesta en la nota 4 sustituimos 
por c la k, ... • \.

cr
-*

 ■
k 

o 
o

o c¡
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En la lengua general el pronombre es kay> éste, y se de- 
dina así:

N. Kay — G. Kaypa — D. Kaypacc, etc.

De la misma manera se declina che, ese; takké, aquél. En 
el nominativo se añade también la partícula afirmativa mi (15) 
como chémi, takk¿mi> pémi (16). Este último es el pronombre 
de la tercera persona y sigue en su declinación el paradigma 
anterior.

Los números cardinales se apartan, por su forma, de los 
déla lengua general, ya sea por la contracción de las vocales, ya 
por la elisión y cambio de las consonantes, ya, en fin, por sus 
raíces irreductibles.

(15) Cuando a ké, lakké y ché se les agrega el sufijo mi, Jos correspon­
dientes castellanos, ya no son los pronombres éste, ése, y aquél sino las frases 
éste es, ése es y aquel es.

(16) La partícula afirmativa mi no solo se*agrega en el nominativo a los 
pronombres demostrativos; sino también, en todos los casos de declinación, a 
aquellos, a los pronombres personales, posesivos etc. y a los sustantivos, adj e- 
tivos verbos y adverbios. Ejemplos; noccapami, mío es; ccanmi canki, tú 
erfcs; paypaccmi, para él es: lutami shamushacc, vendré por la mañana, etc’

Kémi Kécuna
Képecc Kécunapecc
Képacc Kécuñapacc
Kéman Kécunaman
Kécho, kéréctir, etc Kécunacho, kekunarécur, etc.

Se nota en estos ejemplos la contracción de ai en e, como 
sen^é^i por sen^aif^i del quichua; la de ui en i, como fyiríkt 
por kirtiy^i; la de ei en c como tucréJ^i por tureyki. Contracciones 
análogas se ofrecen en el griego y otros idiomas afines.

La concurrencia de las vocales trae consigo, por su con­
tracción , nuevas formas, que difieren notablemente de la lengua 
general; de manera que no se puede percibir a primera vista 
un origen común; esta diferencia resalta aún más en la decli­
nación de los pronombres demostrativos, como se nota en los 
ejemplos siguientes:

Declinación Je ke {éste, ésta, ésto)

SINGULAR PLURAL

►
L b O
- Cr

- • 
■ 

•



228 REVISTA HISTORICA

Ccanlleipa-ccanlleip

Hitar i, huala
Huarihuarantin
Hualaypahualan

manana

pasado mañana

paccartn

minchacama

antes de ayer ccainimpa

CHINCHAYSUYO ESPAÑOL QUICHUA

Suk Uno Huc
Yké ■ dos Y scay
Kima tres Kimsa
Tusto, chusco cuatro Tahua
Piskka cinco Pi checa
Hoccia seis Sócela
Khamchis siete Kkamchis
Puha ocho Pusacc
I secón nueve Isccon
Tunca diez Chunca

La diferencia entre la forma de ambos numerales depen­
de, como se ve, de la contración de ai en e; de la supresión de í 
en medio de dicción con h.ima por kimsa. De la mutilación de 
tch, forma primitiva que se encuentra en el aimara, de donde 
por la elisión de t resulta chunca del quichua y por la de ch, 
tunca.

Los cordinales se forman añadiendo el sufijo ne^en a 
los cardinales, con excepción del primero que es ñopa: así se 
dice segundo: ¿¿manejen, tercero; tustonelih.cn,
cuarto, etc.

Los números más elevados que no ponemos son los mis­
mos que los de la lengua madre.

Los adverbios de lugar son también diferentes, por la 
contracción de ai en e, como:

¿Afé? ¿Dónde?
¿Aférecur? ¿Por donde? 
^Mécho? ¿En dónde? 
cMemantacc? . ¿De dónde?

En algunos dialectos difieren los adverbios de tiempo, 
por tener raíces muy diferentes, como se puede ver en los ejem­
plos siguientes:

CHINCHAYSUYO ESPAÑOL QUICHUA

tustonelih.cn


dialecto chinchaysuyo 229

En algunos adverbios de lugar st encuentran formas dis­
tintas, pero que pueden reducirse a una misma raíz, como:

CHINCHAYSUYO ESPAÑOL QUICHUA

Caichu aquí Caipi
Huico allá Huacpi
Huaccia detrás Kfyepa
Ula abajo Uray

Nos ocuparemos además, de paso, del mecanismo que este 
dialecto emplea para formar los nombres de lugares, por me­
dio de sufijos que tienen, por decirlo así, una distribución geo­
gráfica, pues se emplean con cierta preferencia algunos con 
exclusión de otros, según las localidades; así por ejemplo, los 
nombres terminados en ni predominan en el sur del Perú, so­
bre todo en las inmediaciones del lago Titicaca, como son los 
siguientes: Pucaraní, Huancaní, Mancaní, Amantaní, mientras 
que en el norte, corresponden multitud de nombres termina­
dos en la voz pampa, conservándose unas veces sin alteración 
y otras, lo que es más común, trasforman p en b. Es muy no­
table la analogía o identidad de esta voz con pamb sánscrito, 
que significa ir, caminar; que solo se diferencia de pampa por 
el cambio de p en b, lo que es natural que así sea si se recuerda 
que los quechuas no tenían b en su alfabeto, siendo esta reem­
plazado por p, cuando se introducen palabras extrañas. En la 
formación de los nombres de lugar se emplean comunmente 
tres diferentes sufijos que son compuestos de dos sílabas, de 
una y asilábicas. Los primeros son sustantivos genéricos conver­
tibles en dos sílabas que entran en la composición denotando 
la idea de espacio o movimiento y va siempre después de la 
palabra determinante, en armonía con el genio de la lengua. 
Hay otros de esta misma clase que son combinación de dos su­
fijos monosilábicos, sin ninguna significación propia, como 
main, huain, rama, etc. Los segundos son monosilábicos que, 
sin tener significación aislada, modifican, cuando entran en 
composición, la idea de la radical, haciendo también variar 
el acento; y principian por una de las vocales a, i, u que con 

> frecuencia se cambian í en e y u en o. La significación de cada 
úno es imposible determinar, sin salir de las raíces de la lengua 
quichua, por la simplicidad de sus formas; finalmente, los últi­
mos consisten en una consonante o en 5 silvante y parecen ser 
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nieto, descendencia:
notable, como: Ccori

nombres que expre- 
-huilca; Ccasa-huilca

Huilca, ídolo, 
san una calidad

c a-cucho.
Huanca, galga (¡7) a sustantivos o adjetivos que denotan 

color o instrumento, como: Yana-huanca; Ayri-huanca 

Cucho, cuta, rincón, a los nombres de animales, elementos 
productos del arte, como; Purna-cucho; Huayra-cucho; Cha- 

(Cajavilca).
Huain; es la combinación de dos sufijos (ma-hua e in) con 

nombres de animales, como; Puma-huain; Cúntur-huain (18).
Irku, cerro; como Urpa-irku; Racra-ir^u.
Mayu, río; a nombres adjetivos que expresan color u 

otro accidente, como: Yúrac-mayu; Antay-mayu (Anday-mayo)
Marca, región; con nombres que denotan animales, ele­

mentos o accidentes, como: Aufei-marca (Auqui-marca); 
Yana-marca; Puma-marca; Ccasa-marca.

Máchay, gruta, cueva; a los nombres que significan conte­
nido, como; Kiru-máchay (Quiru-máchay); Ccori-máchay; 
K^espi-máchay.

(17) En los dialectos de Junín y Huánuco (departamentos), a la palabra 
¿alga le corresponde cuchpa; huanca, como en el quechua clásico, significa 
«piedra larga».

(18) No nos parece que la voz huain sea la combinación de los sufijos 
ma-hua e in. Huain no es sino la palabra huayi (casa, albergue) con el sufijo 
posesivo n (Véase nota 6). Los nombres que resultan de la superposición de 
huayin a los de 1os animales, son en nuestro concepto frases contraídas o 
elípticas; así por ejemplo la forma natural de Puma-huayin, Cúnlur-huayin, 
etc., es Pumapa huayin, Cúnlurpa huayin, respectivamente, «casa o albergue 
del león o del buitre ». Estas frases indican que eri los lugares que llevan estos 
nombres, tienen algún sitio, cpeva o albergue preferido el león o el buitre.

sufijos de flexión tal vez^ introducidos de alguna lengua limí­
trofe. Pondremos en seguida algunas muestras de estos com­
puestos que dividiremos en tres categorías.

A.

Nombres terminados en sufijos disilábicos.

Ccocha: se une a los adjetivos que expresan forma, acci­
dente o calidad como Ancash-ccocha; Como-ccocha; Huacra- 
ccocha; Huasca-ccocha,

Cancha, patio, pequeño lugar al aire libre, a los adjetivos 
o sustantivos que denotan calidad o algún elemento, como: 
Y ana-cancha Ccasa-cancha; Huacr a-cancha.

y

o
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presenta
como Cúrcur

nencia or por ur.
As, este sufijo es el más común que se encuentra en mul­

titud de nombres de lugares, como: Carhu-as; Car-as; Huar-as; 
Huayl-as. Debemos advertir que al formar con esta partícula 
estos nombres, se ha añadido a las radicales Carhua, cara, huara, 
huayr, la sílaba as, de donde resultan las formas Carhua-as, 
cara-as, huara-as, huayra-as, y la contracción de o o en a lo que 
explica, según nuestro modo de ver, la pronunciación larga de 
la última sílaba que aun se conserva.

Is, forma atenuada de as, origina como ésta nombres ape­
lativos de lugar, como Kichis (Quichis), Pichis, un río.

(Gorgor). Este nom- 
simple vista la desi-

a dos en sufijos monosilábicos.Nombres iermi

muy frecuente.
Ur, atenuación de ar, 

bre, aunque reduplicado,

An, forma nombres apelativos de lugar, cuya presencia 
es muy común en este dialecto; como Chi^i-an (Chiquián); 
Ray-an; Yauc-an; Puny-an.

In, que es verosímilmente atenuación de an, como: Llame- 
llin; Ica-in. .

Un, atenuación de an, como como: Huancap-un Oy-un 
(Oyón).

Ar, como Atifaisu-ar (Atiquisu-ar)
Ir, equivale a is, por la transformación de r en s, que es 

Máray, batán; como: Ana-máray.
Pallcca (del aimara paha, dos), bifurcación, me’lizo, como: 

Ccasa-pallcca (Caja-palca).
Pampa, campo, desierto, a los nombres de los animales, 

elementos o divinidades, como: Puma-pampa (Pomabamba), 
Paropampa (Paro-bamba); Huanca-pampa (Huanca-bamba).

Pili, ruptura, como: Huanca-piti; Ccocha-piti.
Pucro, pozo, como: Cco//££e-pucro (Colque-pucro) 
Pucyu, fuente, como: Ancash-pucyu; Huacra-pucyu.
Ratera, hendidura, fisura; con nombre de metales, como: 

Ania-rakkra; Titi-ral$ra; Coya-rak.k?a.
Tampu, almacén, cuartel, templo; como Ccasa-tampu (Ca- 

j atambo); Rímacc-iampu (Limatambo).

B.
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Macaíi
Tu
Ri,

Us, atenuación de as, como Piskus (Piscos), Anfyus (An­

forma nombres femeninos, como Umati (Ornate), 
(Macate).
atenuación de ti, como Matu, Ututu (Ututo), 
como Huanri, Punri.

C.

Nombres terminados en consonantes simples.

Hay muchos nombres de esta clase que tienen una desi 
nencia, que sin duda alguna debe ser calcada sobre la de otras 
lenguas indígenas, como Efyop, Marap, Yanafc. Por fin hay mu­
chos otros en s silvante, cuyo sonido, si no es idéntico, es aná­
logo a sch o sh de las lenguas arias, como Milrash, Irish, To- 
ccush (19), etc.

Semejante artificio para la derivación de las palabras, 
por medio de la composición, es un punto interesante de Gra­
mática y cuyo útilísimo estudio tocamos a la ligera.

Se creería a primera vista que este dialecto estuviese aislado 
en el Norte del Perú; pero sucede todo lo contrario, pues se 
halla en relación con otros muchos que sin duda, lo han modi­
ficado profundamente; así, hay algunos tan diferentes que los 
individuos que lo hablan no se entienden: esto sucede sobre 
todo con el quichua, que ocupa regiones más o menos extensas 
que confinan con los pueblos que hablan el chinchaysuyo 
Proviene esta falta de inteligencia del aislamiento en que se 
han mantenido unos de otros, desde tiempo inmemorial; ais­
lamiento que reconoce causas variadas: entre ellas se presenta 
en primera escala un terreno de mil modos accidentado, que a 
cada paso presenta montañas casi inaccesibles, precipicios 
horribles y alturas considerables sobre el nivel del mar. Todo 
esto viene a ser otros tantos obstáculos invencibles, con espe­
cialidad en aquellas épocas que remontan a la infancia. El 
mochica, lengua hablada en una gran extensión de la costa en

(19) Irish (jirish en dialecto de Huánuco) es el colibrí, llamado en el 
quechua clásico qquenti. Toccush (tocos) es una sustancia alimenticia que se 
prepara macerando en agua en pozos especiales, dos variedades amargas de la 
papa, conocidas con los nombres de shiri y puca-ñctwi. Es una tercera ma­
nera de conservar la papa que sin duda nq observó.él Dr. Tschudi para con­
signarla en su obra contribuciones a la historia^ civilización y lingüis­
tica del antiguo perú (Vid Colección Ui teaga-Romero, tomo X. pag. 8.)

y'c
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otro tiempo, aparece hoy solo limitada a los pueblos de Eten 
y Moche, donde debe haberse mantenido en estrechas relacio­
nes con el chinchaysuyo, ya sea participándole voces, ya formas 
o giros gram aticales, los que no se pueden explicar por solo la 
intervención del quechua o del aimar. Tal vez pueden ser 
formas de m o chica algunos nombres terminados en consonante 
simple, que, a primera vista, parecen desinencias de declina­
ción. Después de este dialecto viene el aymara que, según nos 
parece, es el que más ha influido sobre su índole, no solo por 
el caudal de raíces con que le ha enriquecido, sino, lo que es 
más maravilloso, por haberle cedido sus pronombres posesivos y 
multitud de otras formas gramaticales. Estos pronombres que se 
presentan a cada instante en la conjugación, como también 
en la declinación, contribuyen en muchos casos, a impedir la 
in tfeliger.cia de estas formas, empleando los medios ordinarios; 
mas, por el contrario, son fáciles de explicar por medios extra- 
ñ os; circunstancia que confirma sin réplica, el hecho impor- 
tante de antiquísimas relaciones entre ambos pueblos.

Según informes de personas fidedignas, se habla todavía 
una lengua muy extraña y diferente del chinchaysuyo, la cual 
está a punto de desaparecer; pues solo se usa ya entre algunos 
ancianos que habitan las aldeas más lejanas de los grandes 
centres de población: esta es el Tancar. Nos ha sido .imposible 
conseguir alguna muestra, sin embargo de las reiteradas dili­
gencias que hemos hecho en este sentido.—Nuestras observa­
ciones sobre el Cauqui, lengua viva en algunos pueblos de la 
provincia de Yauyos, arrojarían alguna luz sobre lo que pueda 
ser aquella; pues ambos dialectos ocuparían zonas muy circuns­
critas, estando cono enclavadas entre pueblos de razas distin­
tas; de manera que podríamos, sin aventurar, afirmar que son 
un mismo dialecto con distintos nombres, dependiendo sus 
diferencias de causas locales. Como el Cauqui ha tenido una 
existencia mayor que la que hoy posée, según lo ha conservado 
la tradición, podría suceder muy bien que comprendiera el 
Tánfaar, situada entre los mismos límites geográficos.

El chinchaysuyo, tal.como se habla hoy día, está muy adul­
terado, además de las lenguas de que hemos hecho mérito, por 
el castellano que ha contribuido a la desaparición de multitud 
de voces y a la introducción de otros de origen híbrido; hecho 
que es muy natural que desde el principio se haya realizado,
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pro- 
ins-

si se notan las causas que las han engendrado, como son 
pagación religiosa, el comercio, la guerra, y, en general, 
trucción recibida en un idioma diverso del indígena.

Su examen nos demuestra, por otra parte, las íntimas rela­
ciones que existen entre la lingüística y la arqueología; entre 
la lengua y el desarrollo del arte, pudiéndose decir que la diver­
sidad de formas de un idioma trae consigo diversidad en las 
producciones del arte del pueblo que lo habla. Los caracteres 
antropológicos, las lenguas y las artes cerámicas, son otros 
puntos en que difieren de los demás pueblos del Perú; estable­
ciendo en tesis general, que, cuanto más pronunciadas son estas 
diferencias, tanto más grandes son las que se reflejan en el arte. 
En efecto, cualquiera que haya visitado las colecciones de an­
tigüedades procedentes de diversas localidades no dejará de 
ser sorprendido al contemplar la enorme diferencia que hay 
entre ellas y las de otros puntos. Los vasos de arcilla del Cuzco, 
Chimbóte, Lurín, Ancón, Chancay i Trujillo, difieren esencial­
mente de los de Recuay, centro principal del Chinchaysuyo, 
en donde las diferencias alcanzan el máximum. Sus meandros, 
colores y formas constituyen un estilo especial que al ojo menos 
experimentado le hace percibir caracteres diferenciales que no 
se notan en otros, y que en cualquiera colección por más rica que 
fuera no s.e podría ocultar.-Por otra parte, se deja ver la prefe­
rencia que tenían para elegir en sus obras la representación de 
ciertos tipos con preferencia a otros. Hasta ahora, a lo menos 
que lo sepamos, no se ven fortalezas construidas de una mane­
ra tan perfecta en la cerámica de las localidades mencionadas, 
como se observa en la de Recuay; siendo al propio tiempo el 
lugar donde se habla con más pureza este dialecto, y aunque 
los historiadores no han trasmitido la descripción de una pu­
jara, tal como era en tiempo de los Incas, sin embargo, por lo 
que se ha conservado de los vasos de aquel punto, podemos 
formar concepto cabal de lo que era una fortaleza hasta en sus 
mínimos detalles, y no como se pensaría una simple represen­
tación somera; pues las exhiben de una manera tan fiel, que 
disipan toda duda acerca de los grandes conocimientos mili­
tares que, sobre la materia, poseían en aquellos tiempos.

Decíamos que tenían cierta predilección en los objetos 
representados, lo que también es muy exacto. Entre los anima­
les representados en el mclopen. figura a cada paso la garza de 

pT
 p
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topografía sobre el progreso de la cerámica; influencia que 
filólogo no debe desatender cuando trata de dar a conocer
mecanismo de una lengua y sus aplicaciones múltiples.

Por fin, el Vocalismo es, como lo hemos dicho al principio, 
uno de los rasgos más característicos de este dialecto, circuns­
tancia que le imprime una fisonomía especial, pudiendo decir, 
en general, que, bajo muchos conceptos, es úna forma con­
traída del quichua, o bien ésta es forma alargada de aquél. 
En parangón con esta propiedad tan notable, hay otra que 
no lo es menos, cual es la supresión de las consonantes, ya 
sea al principio, ya al medio de la dicción, hecho curioso que 
dificulta en extremo el reconocimiento de las raíces primitivas, 
cuando se trata de investigar el origen de dónde proceden; de 
manera que es necesario restaurar ante todo, la palabra, por 
medio de las propiedades que llevamos apuntadas, a fin de de­
ducir la filiación, sin temor de aceptar por raíces verdaderas 
sus fragmentos, lo que nos conduciría a errores transcendentales. 
Por ejemplo, en las voces siguientes: kfaoa, Pua> ua, cu, etc., 
observamos que sus raíes serían Z¡^o, pu, u, c, etc., esto es, raí­
ces monosilábicas compuestas de una consonante seguida de 
una vocal o simplemente de una vocal o diptongo, faltando la 
segunda consonante que modifica profundamente la raíz tan­
to en la forma como en la idea que representa; pues ambas per­
tenecen a la categoría de los compuestos de vocal entre dos 
consonantes simples, lo que no se puede conocer sin restaurar 
sus formas genuinas, que son: kkosa, pusa, usa, cua, etc. Solo 

un modo más o menos perfecto, conocida en el lugar con el 
nombre de lucre; pero siempre con admirable constancia. Son 
incontestables las modificaciones que ejercen en el progreso 
del arte las influencias locales, como saltan a la vista buscando 
la razón eficiente de esta elección; en efecto esta curiosa zancu­
da es el ave que con más frecuencia visita los sitios inundados 
de Recuay, escogiéndolos para su mansión favorita, mientras 
duran las lluvias de la estación; así es que para sus moradores 
primitivos debió ser la precursora de copiosas aguas que pre­
ceden a las buenas cosechas; era en consecuencia el ibis sagrado 
como el del antiguo Epigto que aparecía en las grandes inun­
daciones del Nilp. No hemos podido dejar pasar desapercibido 
este hecho sin desconocer también la poderosa influencia de la
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por este artificio se puede venir en conocimiento de que am­
bas voces proceden de la misma fuente.

Si, pues, nos hemos ocupado en hacer esta especie de dosi- 
macia lingüística, tomando por punto de partida el dialectc 
de Chinchaysuyo, ha sido con el objeto formal de descubrir, se 
gún lo han permitido nuestras débiles medios, algo nuevo que 
sea del dominio de la Gramática comparada y al propio tiempe 
probar, una vez por todas, que las leyes del lenguaje descubier­
tas por medio del examen prolijo de las lenguas de flexión, 
son igualmente aplicables a las de aglutinación y a otras que, 
como el quichua, están en vía de transición entre la aglutina­
ción y lá flexión; de modo que no existen, en rigor,dos grandes 
grupos distintos, denominados lenguas de aglutinación y 
lenguas de flexión, sino que ambos forman un todo indiviso, 
siendo el uno complemento del otro, y que las diferencias de­
penden solo del grado de desarrollo en que se hallan al tiem­
po en que se les aplica el análisis.

Mientras tanto, hacemos votos para que nuevas investi­
gaciones emprendidas en este sentido puedan completar es­
tos ligeros apuntes, que están muy lejos de tener todo el ri­
gor científico apetecible.

Al concluir este primer' suplemento a la Gramática qui­
chua, hacemos algunas adiciones al Vocabulario de Chincha- 

esuyo, que no dejará de agradar a los curiosos.

4b *í*



Vocabulario del dialecto “Chinchaysuyo”

, A.

Acú.—v. Cómo.
Achan.—s. Calor.
Achikkay.—adj. Brujo.
Akkesh.—s. Intestino.
Acso.—s. Papa.
Akse.—adj. Malo.
Akktsa.—s. Cabello. 
Alalau.—intj. Qué frío!. 
Allau.—adj. Pobre!. 
Ampi.—s. Nube.
Anas.—s. Zorrillo. 
Anacc.—adj. Duro.
Apane.—ptp. El que ha de llevar 
Apatsí.—v. Hago llevar. 
Arash.—s. Lagartija. 
Aswa.—s. Chicha (20). 
Ashcash.—s. Cordero. 
Asccacc.—adj. Amargo. 
Ashashacc.—"adj. Caliente. 
Ashí.—v. Busco.
Asia.—v. Heder.
Asnr.—v. Hiedo.
Asicú.—v. Me río.

(20) En el original está escrito ashua. Como en el chinchaysuyo existe el 
sonido sh sustituimos la última sílaba por wa, para que los lectores no pro­
nuncien a-shua sino as-hua.
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pelo de la mujer que se desea que ame.

Atshic (21).—s. Luz.
Atsca.—adv. Mucho.
Attapoccoi.—s. Se denomina así a las grandes especies 

de arácnidos que crecen en las lomas de la costa y en el interior. 
Atokkpa-papam (22).—s. Papa cimarrona.
Attr.—v. Junto.
Aumi.’—adv. Sí.
Ayaysayocc.—s. Insecto de la familia de los coleópte­

ros, perteneciente al género Necroforus.
Ayakkenrish.-—Insecto de la^familia de los dípteros, gé­

nero calífora.
Anó—puyu.— s. Polvo que tiene la propiedad de despertar 

el amor hacia una persona, con solo rociar un poquito, pero de 
tal modo que los hombres pueden perder la razón. Se llama lo 
mismo cuando es un muñeco de cera que se envuelve en el

Cá.—v. Soy.
Caichu.—adv. Aquí.
Ccalluhuatanacc.—s. Planta de la familia de las ru­

biáceas, del género Gallium.
Camar.—adv. Mas.
Canan.—-adv. Ahora.
Ccanlleipa.—adv. Ayer.
Ccanlleipaccanlleipa.—adv. Antes de ayer.
Ccómpi-papam (23).—s. Papa redonda de muy mal gusto.
Cuchuru.—s. Planta de la familia de las algas que perte­

nece al género Nostoc.
Cunturhuarmt-papam.-—Papa de comida blanca y morada.
Cusí,—adj. Alegre.
Cutu.;—s. Rincón.
Cúycuy.—s. Especie de coleóptero que vive debajo de 

las piedras y entre los musgos.
CuyutsL— v. Muevo.

(21) Parece que esta palabra está mal escrita; según nuestras observa- 
c'ones es atski (ats-ki.) o atsic.

(22) Creemos que la m final en esta palabra está mal empleada. Sin duda 
alguna debe remplazársele por el sufijo posesivo n.

(23) A no dudarlo, la desinencia m está demás én esta palabra y en otras
que termina en papam. Cón figurar al final de ellas tii agrega, altera ni quita 
significación al contenido de las voces componentes. • . >

O
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EKKSA»-—S. Lechuza.

humpi.—s. Blenda. (Súlfuro de zinc).

Chetse.— s. Murciélago.
Chine.—s. Pejerrey.
Chinchis.—s. Jilguero (Crisomitris magellahica).
Cho.—prep. En.
Chocclla.—s. Una yerba.
Ch u.— (Véase cho).
Chuchoa.—-s. Agave.
Chúmacc.—adj. Tonto.

Cati-chiki.— Fircmancia o adivinación per el fuego qu< 
con siste en adivinar por las diversas direcciones que tiene la 
luz de una bujía, se deduce quién es por ejemplo, el raptor de 
un objeto.

Cutichiki— Rotanomancia, que consiste en adivinar 
entre varias personas quién es la que ha cometido una falta 
que se le imputa. Esto se hace por medio de un bocado de co­
ca que se tiene en la boca. Si la armada es dulce, los pronósti­
cos son ciertos, y falsos si lo contrario.

Cuya—cu ya.—s. Remedio para conocer el amor.

Ch.

Chacú.—v. Agarro.
Chacwas.— adv. Vieja.
Chamicuy.— s. Datura estramonium,
Charkí.—v. Levanto.
Che.—v. Oye.
Checco.—s. Especie de mármol que se emplea para fa­

bricar los idolitos conocidos’ con el nombre de illa.

E.

Eche.—s. carne.
Eina.-—v. Voy. (En el dialecto de Huamachuco.)
Ekke.—v. Huir.
Ewá.—v. Voy.

U

O



de corteza morad

redonda
id.

median

H. (24)

Hacam-papam.—s. Papa redonda 
.comida blanca muy sabrosa.

* Hacha.—s. Venado.
' Hallcca.—s. Desierto.

* Hallccahuarmi-papam.—s. Papa 
de color rojizo con ojos blancos y comida

Hara.—s. Maíz.
Hitkka.—s. Especie de amaranthus.

* Hoccta.— num. Seis.
Huaccta.—s. Espalda.
Huacctachu.—adv. Atrás.
Huala.—(Véase huari).
Hualaipahualan.—adv. Pasado mañana.
Huamra (25).— s. Muchacho.
Huaracco.—s. Especie de Cacto.perteneciente al géne­

ro Pilsocercus.
Huari (26).— adv. Mañana.
Huarihuarantin.— adv. Pasado mañana.
Huari.—s. Deidad que cuida los tesoros ocultos y presi­

de el trabajo.
Hucmi.-— pron. Otro.
HuécHÓ.— s. Ave nocturna.
Huónacc.— s. Mancebo.
Huerlash.—s. Especie de comedreja.
HueTA.—s. Flor.
Huyllu.—s. Cántaro pequeño.
Huinla.—s. Gallinazo de cabeza colorada (Catartes aurea). 
Huíscur.—s. Gallinazo. (C. foetens).
Huicku.—adv. Allá.
Húnacc.—s. Día.
Huyarita.—s. Golondrina.

(24) El autor ha consignado en esta parte de sil Vocabulario palabras que 
tienen h aspirado y otras que no la tienen; las que deben pronunciarse con h 
aspirada las ponemos precedidas de 'un asterisco,

(25) En el original dice huambra. Hemos suprimido la. b porque eviden­
temente se trata de un error calígrafo. •

(26) En los dialectos de Junín y Huánuco (departamentos), el adverbio 
mañana, es wara.
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I. (i latina).
Ini.—v. Florecer.
Illa.—s. Idolitos de piedra que tienen la propiedad de 

multiplicar prodigiosamente los animales que representan.

K. (27)
Kahua.—v. Vivo.
Kahuicasha.—s. Especie de melocactus.
Kamsa.—s. Cama pequeña.
Kara.—s. Hoja de la tuna.
KaraNipapam.— (Véase hacapam).
Karicach.—s. Especie de melocactus.
Katsuó.—v. Baile.
Kan k es.—-s. Especie de tan agía.
Kayu.—adj. Llano.
KeMi.—pron. Este, esta, esto.
Kenrish.—s. Insecto de la familia de los himenopteros, 

género Xijlocopa.
Keshacc.—adj. Enfermo.
Kekke.—s. (Véase urna).
Kilu.—s. Diente.
Kima.—num. Tres.
•Kocc.—v. Da.
Kapichinya.—s. Yerba mora.
Kké—kke.—s. Es la persona que por tener relaciones ilíci­

tas con el compadre, sus extremidades, intestinos y cabeza se 
separan para recorrer las calles, haciendo un ruido semejante 
a la palabra ke—ke.

Kolluta.—s. Piedra redonda que poseen las mujeres que 
se encuentran bajo la influencia del arco-iris. Este iris tiene 
la propiedad de producir las caries de los dientes.

KomÓ.—v. Dame.
Kol.etu—papam.—s. Papa redonda de muy mal gusto.
Konkko.—s. Rodilla.
Koñu.—adj. Tibio.
KotÚ.—v. Amontono.
Koya.—adv. Mañana.

(27) Es de advertir que en las palabras que siguen la k inicial tiene un so­
nido gutural equivalente al.de cc o kk con excepsión de kahua, kima, k¿mi, 
kilu, kuyacmt, en las cuales conserva el sonido castellano, Cawa y cuyaccmi 
propiamente deben, escribirse en esta ultima forma .

al.de
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Koye.—-s. Humo.
Kuyaccmi.—v. Te quiero.

L.

Lrcá.—-v. (V éase rica).
Luichu-ccoruta-papam.—s. Papa ,de forma oval muy 

aguanosa.
Lucso—s. Criadilla.
Lurá.—v. Hago.
Lúyacc.—adj. Blanco.

Ll.

LIanu (28).— adj. Delgado.
LIekllis.—s. Ave del género charadrius,
LIucllu.—s. Hongo del género boletus.

M.

Má.— Partícula pronominal que se añade a la radical para 
expresar el pronombre me, mi en la conjugación.

Mallacr.—v. Tengo hambre.
Matocc.—s. Especie de cacto del género cercus. 
¿MécAN?.—pron. ¿Cuál?. .
¿MécHOMi?.—adv. ¿En dónde?.

¿M6mi?.—adv. ¿Dónde?
¿MépiTATACC?.—adv. ¿Hacia dónde? (stc) 
¿MeMANTACC?.—adv. ¿De dónde?, (sfc) 
¿MeRCCUR?.—adv. ¿Por dónde?.
Micú.—v. Cómo.
Mikianóman.—v. Tengo hambre.

N.

NácACc.—s. Un ser i maginario que tiene por mansión las 
grutas o minas en los lugares apartados, causando gravísimos 
daños a los mineros o transeúntes.

(28? En el original dice llana', es evidente errbr4caligráfico.
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Nana.“s. Hermana.
Natin.—s. Bofes.
Nina—mula.—s. La mujer que tiene relaciones con un sa­

cerdote, se transforma en muía, recorre los lugares cabalgada 
por el diablo.

Nókkam.—pron. Yo.
Nuna.—s. Hombre.

O.
Okis.—adj. Viejo.
Ollkko.—s. Hombre.
Okkrú.—v. Pierdo.
Okko.—-adj. Húmedo.
Okksa.—s. Yerba.

P.
Pakkú.—s. Lavo.
Pachakhuachak—papam.—s. Papa larga y pintada.
Pacha.—s. Enfermedad del dorso que pretenden curar 

con la aplicación de animales muertos.
Pakklle.—s. Especie de muca.
Pallan (stc).—v. Recojo.
Panyash—papam.— s. Papa redonda con manchas mora­

das y blancas en su interior.
Pataccon.—s. Peso , moneda.
Patsa.—s. Suelo.
Pé.—pron. El.
Pecc.—prep. Para.
Pekka.—-s. Cabeza.
PÓmi.—pron. El, ella, ello.
Pichisenkka.—s. Gorrión.
Pipis.—adj. Alguno.
Pirwa-papam.—s. Papa melliza, trigemela, cuatrogimela, 

etc. etc.
Pucutó.—s. Nube.
Puka.—s. Moco.
Puchaca.—s. Vientre.
Pucru.—s. Pozo.
Pulí.—(Véase Puri).
Puchccon.—adj. Agrio,
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Sekkes.—s. Caña hueca.
Sipisconka.—s. Insecto, género meloe.
Soroche.,—s. Galena. (Sulfuro de plomo).
Su.—prep. pron.. Te, ti.
Sentike.—s. Piromancia.

T.

Tácú.—v. Me siento.
Tach.—v. Golpeo.
Takkei.—pron. Aquél, aquella, aquello.
Tita.—adj. Grueso.
ToKKé.—s. Saliva.
Tsa.—s. Viga.
Tsuka.—s. Sombra.
Tucri.—s. Garza.
Tucsí.—v. Hincar.

Puhacc.—num. Ocho.
Pucyo.—s. Especie de hidropesia que pretenden curar 

clavando un cuerno de ciervo en una fuente cualquierar 
. Pucllopucllo.— s. Especie de hydrocótila.
Puncu-carunanch u.— Fras. advd. Debajo de la puerta. 
Puncu-casananchu.—fras. advd. Encima de la puerta. 
PurÍ.—v. Ando.

R.
Raccu.—s. Nieve.
Rao.—s. (Véase Raccu.)
Rama.—’S. Se llama así a las algas de agua dulce.
Rasu.— (Véase Rao.)
Ratsac.—s. Sapo.
RécuR.—prep. Por.
Rica.—v. Veo.
Ricakkmí.-—v. Te veo.
Rima.—v. Hablo.
Rucus.—s. Especie de ave de rapiña.
Runtupapam.—s. Papa redonda de comida amarilla.
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Tukilla.—adj. Hermosa.
TuMa.—-v. Rodeo.
TuMe.—s. Mano de batán.
Turi.—s. Hermano.
Turuhuacra-papam.—s. Papa cilindrica arrollada en es- 

piral.
Tutschpi.—s. Mosca, mosquito.
Tushnu.— Es adivinación por medio de la tierra que in­

dica la huella de un delicuente., la que frita con grasa o manteca 
y arrojada a un lugar especial, donde habitan ciertas hormigas, 
se le principian a caerse los huesos, se le ulceran los pubis has­
ta caerse a pedazos.

u.
Ua.—s. Piojo.
Uak.—pron. Aquél.
Uaki.—adj. Seco.
Ucuash.—s. Comadrej a.
Uiscaka.—s. Viscacha.
Ula.—adv. Abajo.
Ullí.—v.’ Miento.
Ully.—s. Cara.
Ulltu.—-s. Renacuajo.
Uma.—s. Ser mitológico que vaga en las tinieblas de la 

noche en los sitios solitarios en forma de cabeza, con los cabe­
llos desgreñados, y que cuando pasa por encima de una persona 
la hace feliz. Se le puede cojer por medio de una rama del Tan- 
kar—kicha (Especie de birberis). En los pueblos del interior del 
Perú hay una multitud de versiones acerca del origen de este 
espectro.

Upa.—s. Alma.
Upamarca.—s. La mansión de las almas.
ÜRYa.—v. Trabajo.
Urco.—s. Frente.
Usha (29).—s. Ganado lanar.
Ushai.— s. Agujero.
Ututu.—s. Cerbatana.
Uyu.—adj. Flaco.

(29) Ushá dice el original. Si así fuera no significaría ganado, sino seríg 
el presente de indicativo del verbo ushé, acabar,
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Y.

YACUNa.—v. Tengo sed.
YACUNaMAÑ.—v. Tengo sed.
Yakis.—s. Zorsal.
Yakú (síc).—v. Salgo.
Yapyí.—v. Aro.
Ychic.—adj. Pequeño.
Ychic-ollkko.— s. Especie de duende con cabellos largos 

y blancos como la nieve que habita en las fuentes.
Yllapa.—s. Escopeta.
.Yllanlla.—s. Insecto de la familia de los arácnidos, 

perteneciente al género Chelifer, cuya picadura se tiene sin fun­
damento por mortal.

Ymatapis.— pron. Cualquiera cosa.
Yncu—PAPAifl.—s. Papas pasadas al sol.
Ysccoy.—s. Pus.
YsmÓ.—s. Escremento.
Yskupurum^papam.—s. Papa amarilla.
Yski.—s. Liendro.
Ysiá.—adj. Enfermo.




